
no fuera de la cama, en la que tenis
un peso ó vola de cobre, 3 fin de que
el .ruido que haría cayendo "en un vaso
grande le despertara. Muerto .Platón se
retiró Aristóteles en Atarno, pequeña Vi-
lla, de la Mlsia , con su amigo Hermies s
usurpador de este país. Muerto este Prín-
cipe por orden del He y de Persía,, Aris-.
toteles casó con su hermana, : qué'lw-
bia .quedado sin bienes. Quando Ale-;
xandm ilagno llegó á la edad'.deci-'
torce años , Fílipo su padre, llamó á
Aristóteles para confiárselo. La carta que
Fiíipo escribió á Aristóteles quando na-a
ció Alexandro, inmortaliza al Príncipe
y al filosofo ; wój participo , le dixo,

tengo un hijo. Doy gracias á ha,
7 no tanto porque me ¿o han cott->, como por habérmele dado en tUm-

npo de Aristóteles* Espero que vos fiareis.
ven ¿l UÚ succesor digno de mí , y un ke-f

de Macedonia.^ Las esperanzas
de Filipo fueron análogas á sus deseos.
El maestro enseñó á su discípulo todas
las ciencias en que sobresalía, y esta
especie de filosofía que no comunica-
ba á nadie , como dice Plutarco. Agra-
decido Filipo'álos desvelos de Arlsto-,
teles, le hizo erigir estatuas y reedifi-
car su patria arrefinada por las guerras.
Luego que su discípulo se dispuso á las
conquistas, Aristóteles que prefería el
descanso del bufete á las agitaciones de
la Corte, y al cumulo de las armas,,
se volvió í Atenas. Esta avara de hom-
bres literatos y. sabios le recibió, ha-
ciéndole los honores debidos al maestra
de Alexandro, y al primer filosofo de
su tiempo* Agradecidos los Atenienses
de los favores que por su inñuxo les
habla dispensado Filipo, le cedieron la
Lista para que ' abriera escuela. Aristó-
teles daba de srdLwio sus iecetanet ea«

Los devates y -reñidas disputas que
¿os literatos han. tenido en varios nú-

meros de este tercer tomo acerca ,-de

las opiniones aristotélicas, han tenido
en expectación á los. sabios que de-
seaban "ver como el Granadino satisfa-
cía al Salamanquino. Lo mismo aguar-
daba yo, y como imparcial solo cui-
daba de publicar las objeciones y res-,

puestas que . me remitían. En .una de :

aquellas .padeció un tanto la venerable
memoria áe Aristóteles , á lo que no.
ha respondido su defensor , quizás por-
que como hasta ahora ha sido tiem-*
po de vacaciones en las universidades,'
no habrá tenido oportunidad de ver la'
invectiva de su antagonista, Per» mien-
tras Vuelve el tiempo de la aplicación
al trabajo se concluye el tercer tomo

áe este periódicp, en el que sin me-
terme á juez de la qüestíon indicada,
inserto , como por recuerdo , la siguien-
te pintura de Aristóteles.

Aristóteles llamado el Príncipe de los
\u25a0filósofos nació en Stagyrita, Villa de Ma-
cedonia, el año 384 antes de 3esu-Chris-
to. Nicomaco su padre era médico, y
descendiente según dicen de Esculapio,
Habiendo perdido Aristóteles su padre
en la ñor de sus años disipó su patri-
monio, <se entregó al Ubertinage, tomó
el partido de las armas 3 y las dexó lue-
go para dedicarse at estudio.de la filo-
sofía, El oráculo de Pelfos le mandó que
fuese á Atenas j él lo executp y entró
en la escuela de Platón, a quien dio
mucha gloria. Dicen que Aristóteles es-
taba tan pobre que se víó precisado á
exercer la Farmacia paca vivir. Entre-
gado continuamente ai trabajo, comía

poco y aun dormía menos. DiogenesXtaer-
eio refiere, que para no entregarse al
abatimiento del sueño s tenia uua ma-
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Ala ' Tertotitla. Anacreóntica.

ír9¿ , • 11
uníase, y esto-dio motivo aquella-,
¿Wn á_los que seguían su opinión
la tufé de los Fttftjtftffri"Noagno-
ró Alemánico los feüces^sos de. la

ñlosofi^de Aríceles.. Este ..Pfliictpe,
variadamente gra.ie, *" escribía "que

se. a pilcase f U Historia > los am-
mai'es ,i'e envió? oc6o'ítentos tdentes pa-

\u25a0;.V>s os^ds 1J*-" eág;1* esté e-studid;

- ,7írá"?"ei,;^'i ATK-^teh-.s "en J eu^

-t.~o ¿ e .-sus ¿lor-í>, te*,aaa íAct«i la en-
vidia, -y-poseído, de \u25a0 pa¡¿ -
s¿.:i'-por su-'nságír''?**«*>\u25a0 la -elevó 4
.í-i.i/i/da^ie^espues de muerta-el-
m%m ió^Aten^s'^abáít-
á CÍrJs. Ífi«^^»,-saceriate de-esta-dio-
"sá,ie incrédulo; Acordanio--
5e''^:>"É^"^J- de-ia'.'mue1"^--^- .8fc3
í& se retifo á Ca.fcís, para que- la filo-
soja no-' padeciese'otra injusticia. Afir-
mal que'e^e filosofo, muro; de uú -có-
lico á; Í¿s (Í£ .áütó. de- su edad ,- a&£
antes, der Je.>a-C?u ¡sto , - dos años des-
piles» de;"la nwíei^é d© Ahxab4f3\ de
la qué' le. \u25a0ha¿,-a~i» falsamente imputado
complicidad, Los'S'tagyritas vener-áron el
ciíérpo»'de este .-filosofo,. erigieron; al-
tanes, dedicados 'i su metioria, y le can-
saciaron Jun día. dW fiesta.. 3>¿xó» Aristó-
teles, dé" 's'ú mi^ger Pitáis una "hija "que
caso'con 'un hijo'segundo "de JOam-ará-
t'o- , -Rey- de Xac'edemonia.De una.con-
cuvina- tuvo cambien un hijo llámalo
'Eicomaco .nombre "qué ;tuvo su abueíot
los libros; de mófái que escribió» et fi-
losofo ios. dirigió á rsu Hijo. La suer-
te "que-acompañó ,á- Aristóteles quando
lí.ve» le ha seguido-después dé muer-
to. "Mucho tiempo ha sido el oráculo
de las escuelas 1;; pero ya prevalecen las
opin'.oñes" de los, observadores que tan-
ta revolución causaron aí principio en
ía" república dje las letras. El númeio
de comentadores "antiguos" y modernos,
prueba.eí apreció que.se ha hecho de
sus. obras.. SI sé muere ver 'laí varía-
piones que ha suírido la memoria de
éste filosofo, se puede consultará Laa-
noí en su obra intitulada de varia Aris-
totélis 'fortuna^ a Yátrica en sas gciri-

patéticas discusiones, Biogenes Laerc'orefiere algunas sentencias de Aristóteles-dignas de gravarse en..los corazones hu-
manos. Jamas fue la -filosofía de Aris-
tóteles, aquella razón, silvestre que pe-
netra en ios bosques , y -que-quedad allij
tenia la política de un cortesano, y to-
das Ui' qüáíidades de' un verdadero ami-
go.' Quando- -murió confió sus escritoí
á .su 'discípulo Ttofmste , " quien -fue su
succeser en la Licea. Se admira como
pudo componer tan gran número de obras
y esparcir--tanta variedad: Las .mas apre-
ciadas- son la dialéctica % la moral , la
filstaña "de los animales^ la poética, y la

retorica.' Sí; maestro de Alexandro ma-,
nifesta en esta Tilum-a obra que ia fi-
losofía' es fx conductora de todaslas ar-
tes. Juega sagazmente todos los modos
del hernioso arte de-persuadir. Patenti-
za ' que ia dialéctica: es- la- -vasa funda--
mental ,:;y;que eí ser eloqüénte consis-
te en saber "probar. Todo lo que dice
de los tres géneros deliberativo, de¡f$ojf^
trativo y judlciano; sobre las pasiones
y las costumbres; -sobre la elocución,
sin la qual todo'queda lánguido; sobre
el .uso y fuego de "las- metáforas , esdig-
rib. de- un"profundo estudio. Sus precep-
tos, respiran una justicia-.ilustrada-; y 1*
política 'de J'".üñ-'Ateniense t quando daias
reglasdé eloqüencÍa,es eloqüentecon sen-
cillez. Hizo Aristóteles esta excelente obra
según ios.principios de Platón pero- se-
parándose "con nobleza del método de

su maestro; Este habia seguido el de los
oradores : el discípulo prefirió el de los

geómetras. Su poesía mereció de los Ate-

nienses igual aprecio que la de Sófocles
y Homero»

Ansiada Tortoli.lla
Que anegada en la pena
De tu viudez despides
Al ayre blandas quexas,
Y en busca de afligidos
Que tu mal compadezcan
Por los montes volando



y las otras.
Siempre que dos cuerpos se froten -rá-

pidamente el uno sobre -ei :-aico. J :<t:es:uE*
ía de esto una convacion'que sü,.trasmi-
te a las partes insensiblesas «stos-cuer-

pos, y que desde luego iie>cubiá e-n.píi:-
te el principio Ígneo que ocultaban : $\

esta acción se continua mucho tíeñipo»,
resulta un calor que se -aume iti á pro-
porción que la cotisí-on es eoiisiáerüle,
quando se llega s "eite'uit'mo EermUíai;. de.
modo que el Sogisttc-j -Ó el fti-s-go-\u25a0ele-
mental tenga- una Cümtanic.iC-iíJii-¡[ímedia"-

ta con el ayre puro , lo-' qué e» absOiuta^
mente necesario para la exigencia apa-
rente ceí fuego-, entonces hay uñ\ igni-
ción , las partes de ios -cuerpos- conmo-
vidos s'e encienden , y eí cuerpo se con-
sume. F/otese. rápidamente an pedazo ie
madera seca sobre utía -plancha , lis éét
superficies se calentaran- "y se pondrán ro-
sas , y saldrá de ellas el humo qu?. no
es mas que la humedad de la madera,
que el fuego que principia á ptodueir-

sifutgo*
Del modo de producirse J mcuitenerst

sírío jw,t»<ImiMí á« los.euerpos Ias"par-
Ril mas- coherentes-y mas rixas ; este es
et media que la química y las. artes em^

pteau para íouliza.r los mixtüs^, y sepa-
rar -sus principios ; esta operación se £o-

áoce por el nombre de destilación.

De rama en ratrfa se'ca T
Todos los dias víenes; --- -"
Al ver tus querellas '•Por el umbroso bosque- - . • -
Que á nú habitación cer-Ca: \u25a0

5<¿uÜn te ha dicho que gime
En esta cárcel- fiera -- .
El mas desventurado
Que' hay.entre el cielo y tierra?

Pisica. La: materia- ígnea-se extiende
é introduce en los poros de un cuerpo , ó
descubriendo en él se dirige apartar sus
partes , y á separarlas las unas de- Us otras,
lo mismo que el agua aparta las partes
de una esponja que penetra.--Asi , luego
que el fuego toma posesión de qualquie-
ra mixto, sus partes-se dilatad- inmedia-
tamente, y ocupan más grande lugar. Es-
te primer efecto , esto es , ía dilatación,
Se verifica en todos los cuerpos , pero con_
todo es mas sensible en los fiuidosque en
los sólidos £ est-a es una verdad constante,
la qual podemos percibir todos los dias.
La dilatación és- un primer grado déla
separación que facilita mas y;"mas la
acción del fuego: sí las partes del cuerpo
se dividen en moléculas tan tenues que pe-
san menos que el- ayre que las rodea , en-
tonces se levantan ton el fuegQ-y.se vola-
tizan ; si son mas pesadas y fitas , seáesatan las unas de las otras, sé pulveri-
aan , y se hacen-.cenizas , ultimo"residuoy ordinario de casi todas las substancias
que han sido inflamadas. No solamente
los fluidos se volatizan aun cierto grado
áe fuego, sinoque-taiñfaienan-asft-an con
elios las partes mas ligeras de los cuer-
pos que se meten allí , y esto es por gra-
duación. Como todas las partes que en-
tran en ía composición de los sólidos no
tienen entre ellas ¡a misma coherencia,
las menos íixas Se separan las primeras á
un grado de fuego que no es sunciente-
para separar tas otras y volatizarlas; sin
embargo se logra esto graduando el calor,
esto es, aumennndo el fuego desde el
grado m.is moderado, y que es suficiente
Para separar las panes mas volátiles has-
ta ei grado ñus fuerte a y que es nece*

>7

-\u25a0-Todos los cuerpos que se hallan en la
Sata-raleza, parece ocuitan .en sus -v¿na;s.

Ía-materia Ígnea, y que solo eipbra.ua
instante y -una .circunstancia itivurable
para manifestarse : Boerhaave llego á sa^

car-chispas Ígneas'.de la misma a^ua he-
lada^- jPero, quides son ias causas mfe
propias para forzar la materia útil fu-egp
i que se desarrolle y.se m¿nlaí-ste al exr
terror' de los cuerpos^ Una comodón, vi^r-
lenta délas partes ins-ensibi-es de ios -mix-
tos puede- producir. e^te .efecto ., y_esta

\u25a0coniocion puede .originarse, o.ds -una. cOj-

lision rápida ,- ó de los choqu.es 'Redobla-
das, "o-del esfuerzo.» qué -:q.iamtiéa-d :de
substancias haceirp r:n"a.peneCrai;sc:ias...una3



Vale á las Musas,

LETRILLA,

Ni duermo en el lecho,
Ni estoy sosegado
Desde que han entrado
Las Musas al pecho.

:1

por dó quíer que vaya
Soy de ellas seguido.
Ora en el exido,
Ora esté en la Playa.
Mi alma desmaya,
Y yo en tal estrecho
Vivo congojado
Desde que han entrado
Xas Musas al pecho.;

Si voy al paseo
Con algún amigo,
Ellas van conmigo
También de bureo.
Libre no me veo
Por mas que las hecho
De mí con enfado
Desdé que han entrado
Las Musas al pecho.

Sí escribo, si leo . .
Algún rato breve,
Siempre de las nueve
Cercado me veo;
Y aunque las ojeo
Üo saco provecho.
Siempre están á el lado
Después que "han entrado
las Musas al pecho.

Ni mucho ni poco
Me dexan ; jqué es esto?
'Mirtilo , yo presto
Me he de volver loco.
Sí cauto -, si toco,
Si me voy al lecho,

furaleza , depende no obstante mucho
fle su estado de. calor , que ia fuede ignición : -en el. primero es el"
cipio de la vida,-y en el segundo e
nistro de la muerte. Para conocertodos estos varios fenómenos , será
satio esperar á que se trate del calor

se hace volatizar ; en &í la madera se
inflamar!. Entre los cuerpos sólidos , los
choques redoblados producen efectos-ca-

si semejantes. El eslabón saca chispas de

h medra que hiere , y «tas chispas son
tan vivas ,'que -los Plazos de acero que
levanta la piedra , experimentan un ca-
lor tan grande que las derriten , como
fácilmente se vepor los pequeños granos
metálicos que caen sobre un papel que
se ponga para hacer chocar encima el es-
labón con la piedra. Quando dos fluidos
uue contengan en abundancia el princi-
pio inflamable se penetran, sucede casi
siempre que esta penetración es acom-
pañada del calor, y algunas veces ds la
inflamación : de este principio depende el
que lleguen á inflamarse casi todos los
aceites, cuerpos inflamables por _ excelen-
cia , si se vierte en ellos los ácidos con-
venientes y muy concentrados.

El fuego que obra, en un cuerpo , le

consume insensiblemente , y se acaba apa-
gándose luego que todo lo que pue.de
mantenerlo se ha disipado totalmente para
mantener .el fuego ,. es pues necesario sub-
ministrarle un alimento y nutrimento pro-
pio que mantenga su subsistencia , y la
continuación de su acción. Su primer ali-
mento, y el que le es absolutamente ne-
cesario , es e! ayre puro ó defiogistico,
(véase loque se ha dicho del ayre) sin
el qual el flogístico que descubre duran-
te k combustión , sería sin energía y sin
acción :. ademas de esto , que las mate-

rias inflamables no lo son sino porque
contienen con mucha abundancia el prin-
cipio del fuego. Al contrario., todas las
que se hallan Impregnadas de ayre fixo ó
mefítico , no arden , ó á lo menos arden
con mucha dificultad , porque el ayre fi-
xo que sale continuamente por los poros
áe un cuerpo expuesto al fuego , se opo-
ne á su propagación y desarrollo , des-
truyendo toda su acción, (véase lo que se
£a dicho del ayre fixo)

En general son estas las nociones tnas

claras y ciertas que hay de la naturale-
za del fuego , de sus propiedades y efec-
tos. El gran papel que disfruta en la na-.



Ho se han apartado
Después que han entrado
las Musas al pecho.

Quando Ttrjsicore
Con danzas me asiste,

Mdfmsnc triste
Me ruega que Hore.
¡Habrá quien ignore
Que á locuras hecho
Estoy por su grado
Después que han entrado
las Musas al pecho!

Ayer ha venido
Doriso á buscarme,

Hombre sin sentido

Cansóse de hablarme
Sin haberlo oido:

Me llamó ; y de hecho
Yo estoy dementado
Después que hin entrado
tas Musas al pecho.

Si acaso algún dia
Ir á Misa puedo,
ífo rezo ni un Credo
Ui un Ave Maria.
jAy tal villanía!
jQue á tanto despecho
Mi mal ha llegado!
Salgan de contado

\u25a0las Musas de! pecho.
Br. F. D. V. en el M. D. O.

Continua el Discurso soin la España.
El segundo año hallándose reducida á no-
vecientas quarenta mil almas, por las
sesenta mil que ha perdido , solo nece-
sitará el importe de nueve millones y
quatrocientos mil pesos en especie de
tenidos,, á razón de diez pesos por per-
sona; y entrando un millón de fuera,
solo tendrá que fabricar por el valor de
ocho millones y quatrocientos mil pe-
sos que se trabajan en ocho mil quatro-

cientos telares. Y así , por falta de con-
sumo se arruinan de nuevo seiscientos
telares de los nueve mil que habian que-
dado; y faltándoles la subsistencia á do-
ce mil personas que se mantenían de sus
labores, á veinte por telar , se ven re-
ducidos á perecer ó ausentarse arrastran-

'9! >s>
do consigo ía ruina de otfo veinte y
quatro mil entre labradores y artistas;
quedando reducida la población á nove-
cientas quatro mil almas.

El tercer año solo necesita nueve mi-

llones y quarenta mil pesos en texidos s
á razón de diez pesos por persona; y
entrándole en efectos un millón de fue-
ra , solo tendrá que fabricar hasta al im-
porte de ocho millones y quarenta mil
pesos que se trabajan :en ocho mil qua-
trocientos telares; pGr consiguiente se
han de arrinconar de nuevo trescientos
y sesenta telares, de los ocho mil qua-
trocíentos que le hablan quedado, ysie-
te mil doscientas personas que se man-
tenían de ellos: y faltándoles este exer-
cicio habrán de perecer ó ausentarse,
causando la destrucción de otros cator-
ce mil y quatrocientos entre labradores
y artistas, y asi pierde la provincia por
ía compra del tercer año la población
de veinte y un mil seiscientos habitan-
tes, quedando reducidos á ochocientos
ochenta y dos mil quatrocientos de los

novecientos y quatro mil que tenia en
él segundo año.

De esta suerte, sí se prosigue la cuen-
ta, se hallará, que con el transcurso

del tiempo , continuando la compra dei
millón de pesos, quedará la,provincia
enteramente despoblada. No porque to-

do esto suceda de un golpe, ni porque
de resultas de dicha compra en el pninet
año hayan de perecer ó ausentarse inmedia-
tamente las sesenta mil almas que se su-
ponen y respectivamente en los succe-
sívos: sino porque faltándoles este exer~
cicio en que ganar su manutención, yno
pudiéndose aplicar á las otras artes, por-
qué ni estas necesitan mas gentes, ni
ellos entienden un oficio que no han.
aprehendido, no les queda otro recur-
so aue el de una vida ociosa , que tar-

de ó temprano los destruirá ó los obligará
á ausentarse. De este modo , con diferen-
cia de mas ó menos tiempo, siempre per-
derá la provincia estos habitantes. Y si

á esto se junta la expulsión de otros mi!
labradores y artistas, cargando á los tes*



". 32a la abundancia 6 escasez consis-
te el aumento ó atraso de la pobladon;
?$ta se .aumenta según se le proporcio-
nan los medios de subsistir. Xa manu-
tención consiste en la comida , .en el -ves-
tido, en la habitacloii, .en los muebles,
y otras cosas precisas para las necesi-
dades y comodidades déla vida. La agri-
cultura pro luce los alimentos, -y los sim-
pes ó materiales paralas artes: las qua-
les fabricando ó maniobrando estos mis-
mos materiales subministran el vestido , la
habitación , los muebles y demás efec-
tos .necesarios. Con que -estas son las
dos fuentes -o manantiales de la manu-
tención , y por consiguiente los que
sostienen ó aumentan y conservan la po-
blación , y'"hacen la basa y fundamen-
to, de la. felicidad y opulencia de los
estados.

í*ero .ni ía agricultura, ní las artes
pudieran subsistir, ni .florecer .sin la ven-
ta y correspondiente consuma de sus pro-
ducciones.; porque los labradores y artis-
tas abandonarían sus exerclcíos lufgo
íjue no hallasen venta y consumo de to-
dos .sus efectos : esta -venta la facilita y
asegura el -comercio, ,que no consiste en
Oirá cosa que ;en la comunicación por
via de compra y -venta , ó de permuta
de todas' -las -cosas que los hombres ne-
cesitan para su estabilidad. Así como la
agricultura y las .artes son especialmen-
te necesarias para ía conservación y au-
mento de la población; del -mismo mo-
do el comercio .es absolutamente preciso
-para la subsistencia y adelantamiento de
la agricultura y de las artes.

Ño obstante, tampoco basta ningu-
no de estos tres ramos por si solo y se-
.parado de los otros para conseguir y ase-
gurar la ptnaanenck dé U población y

la fehcdaa de los «Stados ; es Puesteeque todos tres -concurran y se den la ma-no i porque es .tan estrecha la unión y
reciproca dependa que tienen entre ¿
<3ue del aumento ó decadencia del unose sigue en igual proporción ¡el adelan-
tamiento o atraso de los otros, íomo se
demuestra del mo do siguiente.

Ya .se ha visto que comprando anual-
mente por .un millón de pesos en texl-
dos se causa en un estado la destruc-
ción de mil telares y la ruina y despo-
blación de diez mil fabricantes que en
ellos se ocupaban cotí ottas diez mil
personas de familia entre mugeres, hi-
jos y criados, á quienes mantenían coa
su trábalo , y que de .resultas -otros dlea
mil labradores con otras tantas perso-
.ñas de familia .que les proveían de los
frutos y alimentos necesarios para íu sus-
tento, y de los materiales pi-eclsos para
los exerticios de las aires, faltándoles
este consumo se veían igualmente preci-
sados á .abandonar sus labores 3 y redu*
cidos á la dura necesidad de perecer ó
ausentarse, arrastrando consigo-la ruina.
de otros tantos labradores y artesanos,
y que prosiguiendo la compra anual, se
irían multiplicando los males basca cau»
.sar la entera ruina de .un estado. De mo-
do que íl daño ó menoscabo que pade-
cen directamente las artes por la cem-
pra-al estrangero ó por un comercio rui-
noso, redunda iiidnectamente en perjuicio
y atraso de la .agricultura. Y lo propio
.sucederá sí la compra -fuere -en frutos ds
la .tierra, porque-entonces causará los mis-
mos-fatales electos en las artes veril-

eándose que -estos ramos se comunican
mutuatíK'íHe sus males. Veremos como
.participan íeclprosamente de sus bienes*

i; íi Juüo i: !73 3. Señor Editor y
apasionado s.ñor mió :' tenga Vm. á blea

de insertar «11-ilgun taeco de su precioso
periódico mi pejaiito de «tazo milirac

si le parece a Vm. es del caso , y. sino
que corra ia suerte y carabina acostum-

brada ; cada nao habla y discurre is 5*

oacio, cuya susbtancii «s la::¡

>¿01

tintes la tfiísmá ó mayor cantidad de
obligaciones ,' eon que antes concurrían
entre todos, facUitindo al mismo tiem-
po la entrada de los géneros estrange-
r'o's aliviándoles- los derechos, no hay
árida que se'irán multiplicando los nía-

lis y acelerando lá rui™ de los es-
tados.



tora, hallándome de guarnicionen aque-
lla plaza siendo uno de los ríos .cauda-
losos de Europa.

Los ¡oveaes que se alistan en la mi-
licia y principalmente los muchachos nue-
vamente admitidos y que se hallan -en las
plazas marítimas, pueden fácilmente apre-
hender destinándoles parage separado y
sugetos.que los dirijan, habilitándoles en
este exercicio en ciertos dias y -horas has-
ta lograr executen con vestidos de lien-
zo el paso de armas y fornituras' á un
sitio determinado y den algunas des-
cargas.

Es quanto. por ahora señor Editor se
me ofrece de mi profesión , aunque me
queda mucho que decir, y hasta' enton-
ces y siempre queda de Vm. apasiona*
do servidor ,Q. .S. M..B- J» Bfr

Los Generales mas diestros saben bien
que 1* felicidad de los sucesos no está
menos pendiente de la contingencia de
los acasos, que del acierto de sus pro-
videncias : la Gazeta del Mat-tes 24 de
Junio num. 51 capitulo de Constantino-

pla , trae la noticia que hiblendo pasa-
do 45 Austríacos eí rio Sava -para hacer
invasión en territorio Otomano , fueron
recibidos por estos con tanto vigor., que
les obligó á retirarse hacia sus puestos
con precipitación para repasar el rio.: que
los Imperiales aportados á la otra orilla
temerosos de que cayese sobre ellos un cre-
cido cuerpo de Otomanos, rompieron los
puentes é Impidieron la retirada de aquel
destacamento de sus tropas,, el qual se-
gún expresa fue pasado á cuchillo, ,y par-
te hecho prisionero. En las máximas é Ins-
trucciones, militares que pienso dar á luz
sacadas de los manuscritos .de los mas
hábiles Generales-españoles y estrañgeros
tom. 1. cap» 7. párrafo 1.6. se da-.la ra-
sión, porque precisamente debe saber na-
dar! a infantería para el paso de rios:
ó canales >ó á lo menos un tercio ó quar-
ta parte de cada compañía , de los que
ae formarán los destacamento^ ó cuerpos:
¿e nadadores para el paso de estos é in-
vasiones en territorio enemigo, para cuyo
\u25a0ña hecharán alma á la espalda tapado el
oído del cañón con cera ó sebo, lian-
do la fornitura al rededor de la copa del
sombrero can un lienzo- T asegurado por
baxo de la harva, con este se enjugará,
el fogón piedra y rastrillo > con una abu-
ja se abrirá et oído, y estarán prontos
para hacer fuego luego que se.hallen ea,
!a orilla opuesta del rio»

No solo hablo por teórica sino por prác-
tica esta: utilidad salvó la vida el 13. de
Septiembre de 178a á los nadadores que
se hallaron en las- platerías Sotantes que
batías la plaza de Gibraltar > saliendo
á nuestro campo por la playa de Tesse y
.ele Punta-mala de loque ful testigo: ypor
lo que á mi t oca tengo pasado yrepasado
el Ebio^por mas arriba y baso de Xor-

Utilidad en tos militares en. saber nadar.

Romance»

Es pretender imposibles,
Hermosísima Calmita,
Querer que el silencio encubra
Lo que .mi rostro publica»
No dudo que ya mis ojos»
No alegres como solían
Contemplar énagenadbs
En esa beldad.divina,
Síno tristes y llorosos,
Amenazando desdichas,
Te .han.dicho lo que la lengua
A decir no se atrevía.
¡Para qué al-Toro le sirve
El que conserve su vida
Entre las duras heladas
Que el hivíerno duro envía.
Si ha de venir á perderla
Al golpe de una cuchilla,
Dexando á toda ls plaza
En su común alegría l
jDe qué me sirve encubrirte
Por ahora mi desdkhaj
Sinc he de encubrir la hora
Que sin remedio ío diga í \u25a0-

Pues si ha de llegar el tlemp®
En que de tí me despida, :

Sirvan los versos , mi duifíOa
Por ultima despedida*



Ora serios se nos muestres
Hechos de purpura fina,
Por dó sale aquella vos
Tan suave y tan lucida
Con aquel colmo de gracias
De su entendimiento hijas.
¡ Ay! que expresiones le falta*
A la fecunda poesía,
Para alabar su garganta
Donde Cupido se mira
Sentado en el alto pech»
Bó continuas flechas tira:
Ya escondiéndose entre aquel!»
Dos preciosas margaritas,
.Que por las gasas delgadas
Se descubren á porfía:
Ya por los tiernos brazos
Baxando á las manos lindas
Que se miran empedradas
Con preciosa pedrería.
Entonces si, quando este

Be esta beldad á la vista.
Verás contemplar alegre
Su deidad tan peregrina:
Pero de no , fatigado
De esta pena tan crecida*
Verasme dar mil suspiros
Que le aviven mi desdicha*
Esto cantaba un amante
Que de Tormes se desvia, r
Besando el alma en los brazos
De su querida Baltaira.

* P.D. M.T. S.D.

Que aprisiona í quantos mírafl.
Quando. vea aquellos o'os
Que causan al sol envidia;
Con sus dos hermosas cejas
Donde mi esperanza anidaí
Y aquellas dos sonrosadas,
Y mas que hermosas mexillas
Dá se miran azucenas,
X pulidas clavellinas,
5 Y qué su graciosa bocaí
;Ay! que haya, todos admiran,
Tanta gracia en una parte
Que se muestra tan chiquita»
Porque sus labios parecen,
Ora se miren con risa,

Bí, jpor qué, triste mancebo^
En el verdor de tu vida,
Tan sin consuelo te entregas
A la infiel melancolía?
Alzando los ojos tristes
Para ponerme á su vista,
Entonces con mil suspiros
Def|s-te

L modo respondía:
pexaibe'J&io me persuadas
Con tus pables carkias 8
A que dei& de sentir
EfectcrV'de-áierte impía.
No permita el niño alado.
Ni su madre no permita,
Que mi rostro alegre vea»
NÍ en mas delicias ya viva,
Hasta que vuelva á los ojos
Be mi adorada Dalmira.
Entonces sí que verás
Heynar en mí las delicias»
Los júbilos y placeres,
Yias burlas mas festivas.
Pero mientras dure ausente
Be su amable compañia»
Nunca me verás alegres
Ki mas tomaré mí lira»
Entonces sé s celebrada
Por mi lírica poesía,
Verás la beldad mas rara
Qu@ m$ aprisiona y cautiva*;
Efífcmces sí . quando goze
Enredada allí mi vista

>2

No juzgues que es voluntaria,
Que mas tiene de precisa,
La causa que me separa
Be esa apetecible vista.
jQuántas veces contemplando
En esta infeliz partida,
las horas ;ay ! se me pasaa
Sin saber si tengo vidal
íAy! ¡quántas veces del Alva

la faz tranquila
Que sin duda madrugaba
Por saber la pena mia i
3f mirándome con ojos

Que indicaban alegria,
Algunas veces risueña
Estas voces tepetia:


